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También Vadillo tiene mncho de técnico 
jesuítico, por ejemplo; en fervoroso devoto 
la religión, no de nuestros mayores, sino de 
Compañía de Jesús.
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La Carres/cndencta de £s/>aña ha publica­
do un artículo en el que se contiene una con­
versación , ó cosa así, con una persona muy allega­
da al ministro de Hacienda, quien, después de 
contar al colega las excelencias de la gestión 
financiera del actual ministro, le declara técnico 
y dice que á este título y al de amigo de Silvela 
se debe que haya continuado en el actual go­
bierno.

El ministro de la Gueira se proclamará téc­
nico á sí propio, y lo ha manifestado áun redac­
tor de £/ Lifierai.

derrota, presidente de ocasión, especie de en­
tra y sal de la Presidencia del Consejo, es ver­
daderamente un técnico con vistas á los conse­
jos de los buenos padres de la calle de la Flor 
con vuelta á la de Isabel la Católica.

Los técnicos de estos tiempos todoi son así, 
pero trabajan por la doctrina conservadora, 
ayudan con todas sus fuerzas á la reacción, y 
van empujando á la teocracia para que la red 
se haga más espesa y domine en absoluto todo 
el país, si es que ya no ejercen el absoluto i(n-> 
peiio.

Preguntad, por ejemplo, al ministro técnico 
de Gracia y Justicia por qué intenta reformar, 
nó, suprimir la Ley del jurado, y os contestará 
que porque es una institución liberticida y per­
turbadora; interrogadle acerca de la intrusión 
délas ifuenas Aermantíaf en los establecimien­
tos penales, y os dirá que estos ángeles de la 
tierra van precisamente á los centros de! cri­
men para reducir á las buenas acciones y con­
vertir á los criminales en hombres honrados.

Preguntad al ministro técnico de la Guerra 
que si tiene forma democrática de organizar el 
ejército para que sea una fuerza exclusivamente 
consagrada á la defensa y á los intereses de la 
Patria, y el general, que es ministro, con su ca­
rácter técnico os contestará que el ejército es 
del rey, y á la.defensa de su soberana persona 
se debe en primer término.

Requerir una explicación del tecnicismo del 
sucesor de Villaverde, y os dirá que hay que re­
forzar los gastos para sostener nuestro crédito 
y nuestra solvabilidad, que hay que respetar los 
privilegios del Banco y que es necesario, á to­
do trance, apoyar las fuerzas conservadoras del 
país, para que no huyan los ricos.

Técnico fue Durán y Bas con su regionalis­
mo criminal.

Técnico fué Polavieja con sus órdenes de 
castas en el ejército.

Técnicos son todos los conservadores cuan­
do les conviene representar este papel, áseme' 
janza de lo que hacen esos indiferentes faltos 
de fé, que dicen que no son políticos, pero que 
hacen siempre la política del que impera y del 
que manda, para hacer su negocio; y como en 
España ha dominado siempre la conservaduría 
ultramontana, todos esos, como los ministros 
que hacen profesión de fé de técnicos, pero 
que ayudan á la reacción, son también reaccio** 
uarios y forman en las filas de los incrédulos 
aprovechados.

No esperéis nunca nada bueno délos técnicos, 
que no lo serán por consideración al país, ni es­
tarán atentos á las necesidades públicas, ni su 
tecnicismo inclinará la balanza del lado de las 
soluciones liberales.

Esos fénicos y esos apartados de la política 
enen siempre una orientación marcadísima á 

a reacción y al privilegio, y odian profunda- 
ente al pueblo, á quien consideran como ver- 

ero esclavo al servicio de sus privilegiadas 
personas.

contrasentido en que incurren esos políti« 
s que forman gobierno á título de ciertos 

iincipios y se proclaman técnicos y ajenos á 
política, acusa una gran torpeza ó una excesh 
Galicia; más parece lo último que lo primero.

país debe abrirlos ojos y considerar á 
los técnicos como gentes con careta y d¡-

fraz, al servicio del clericalismo y de la odiosa 
reacción, oligarquía y frailuna que desgraciada­
mente domina todos los ámbitos de esta infeliz 
nación que clama por un libertador que arroje 
á los judíos del templo y no se le ve por ningu^ 
na parte. ®

Eso no es un ministerio, es el personal de 
una residencia jesuítica, reunido en junta para 
casar á la niña.

La heredera del trono de España quiere ca­
sarse con un vasallo y pariente de Carlos VIL 
Cuatro generaciones de liberales que murieron 
por sostener la lucha entre las dos ramas de la 
familia borbónica, deben comprender desde el 
otro mundo cuán imbéciles fueron uniendo el

Porque en el ministerio Azcárraga figuran 
cinco generales, se ha dicho que acabamos de 
entrar en una situación militarista.

[No hay cuidadol Militaristas eran aquellos 
gobiernos que tenían al frente un Narvaez hé­
roe de Arlabán; un O'Donnell, triunfador en 
Afrma, ó un Prim, rodeado por la aureola legen­
daria de sus audaces hazañas.

Reconocemos que el militarismo puede tal 
vez levantar su cabeza en la Capitanía general 
de Madrid; pero, ¿cómo podrá hacerlo en el se­
no del Gabinete, donde, á excepción del minis­
tro de la Guerra, los demás generales no son 
más que unos apreciables burgueses, que pasan 
las de Caín cuando tienen que meter la desbor­
dada panza dentro del uniforme?

D. Marcelo Azcárraga es una excelente per­
sona, un buen señor, escrupuloso padre de fa.» 
milia, según cuentan los que le conocen; pero 
su historia militar es, poco más ó menos, tan 
brillante como la mía, que no tengo ninguna.

Ugarte y García Alix cobran del Estado co­
mo generales, pero lo son del • cuerpo jurídico 
militar; dos abogados con espada, dos cagatin­
tas con uniforme, como diría un teniente irres­
petuoso con la toga.

No son representantes del ejército c on sus 
grandezas y sus defectos, ni pueden resucitar la 
supremacía del militarismo, dividiendo la na­
ción en militares y paisanos.

—Pues entonces—preguntarán algunos— 
¿por qué ha sido acogido ese Gobierno con ta­
les aspavientos? ¿Son peores éstos que los que 
acaudillaba Silvela?

Puede contestarse afirmativamente sin mie­
do alguno. Con esa gente no se corre el peligro 
de ser siervos del militarismo, pero sí de algo 
peor: del jesuitismo y de la intolerancia reli­
giosa.

A Azcárraga no le sacan motes como á Po­
lavieja, llamándole el vencedor de Parañaque, ó 
á Weyler, titulándolo el pacificador de Cuba: 
pero le apodan el arzobispo de Buenavista, y 
esto es alarmante, tratándose de un general.

El genera!Ugarte (llamémoslo asíj no ha re­
ñido batallas más que con el papel sellado, pe­
ro tiene en su historia de guerrero heróico, pá­
ginas tan sublimes como la fundación de los 
Círculos Obreros Católicos y el haber combati­
do en el Congreso el acta de Morayta por ser 
éste enemigo de los frailes de Filipinas.

Y el no menos general García Alix, en el 
tipo perfecto del faven de nuestros tiempos: 
huero, fatuo, de palabra sonora y campanuda, 
sin saber nada, ni creer en nada; almacenando 
en su cabeza todos los lugares comunes de la 
época y dispuesto á ir donde quieran llevarle, 
con tal de no retroceder un paso en su ca­
rrera.

No son militaristas. Son sencillamente je­
suítas.

El P. Montaña, que se sentó invisible en el 
banco azul, como la sombra del Comendador^ 
al ser Polavieja ministro, ocupa ahora de punta 
á punta ese sofá parlamentario que se llena ó 
queda desierto á voluntad de su hija de peni 
tencia.

Cuando murió Martínez Campos decíamos 
que iba á desencadenarse tal reacción, que 
pronto nos parecería Silvela liberal.

Ya va cumpliéndose el vaticinio.
Nos gobierna Azcárraga, un obispo que erró 

la vocación; Ugarte, empleado hasta hace seis 
días del Marqués de Comillas; García Alix, un 
espíritu dúctil que sería republicano si njandase 
la República, y carlista si reinase D. Carlos; 
Vadillo, que hasta en su rostro tiene la expre­
sión bobamente siniestra é intolerante de un fa­
miliar del Santo Ofici y Sánchez Toca, un 
señor tan iióefaü'ca que se separó de Pidal por 
parecerle demasiado avanzado.

sacrosanto ideal de la libertad á los cuestiones 
dinásticas.

En la familia de los Borbones ocurre lo que 
en las antiguas comedias. Los personajes pasan 
actos y actos peleándose, y al llegar el último.,., 
se casan, con gran desencanto de los bobos 
que habían lomado en serio sus luchas y dife­
rencias.

Esto no es un Gobierno, es una agencia ma­
trimonial.

Y no únicamente se dedica á unir elevadas 
señoritas con nobles tronados, sino que, apro-- 
techando la ocasión, casa ricas dotes con la 
Compañía de Jesús.

El primer acto notable ocurrido bajo el go­
bierno de los cinco generales, que mejor pudie­
ra llamarse de los cinco sacristanes, es la sen­
tencia de los tribunales en favor dt los jesuítas 
que guardan la fortuna y la persona de la se­
ñorita de Ubao, apesar de las protestas de la 
madre.

En vano peroró Salmerón ante la Audiencia 
de Madrid, exponiendo copiosa doctrina jurídi­
ca. [Valiente candidez! ¡Apelará razonamientos 
en una época como esta!

¿Los bienes y las personas no son de Dios? 
Pues pertenecen de derecho á los jesuítas, á los 
amigos más íntimos de ese Dios que demuestra 
visiblemente su protección dánd oles lentamente 
todo el dinero de España y arreglando las cosas 
para que el Gobierno de este pueblo esté en 
manos de los amigos de la Compañía.

Blasco IbAñez,

que la lucha está entre los imperialistas y los 
aotisimperialistas. Dentro de días sabremos 
quién vence. ¡Ay de la libertad de los pueblos 
«i son los imperialistas los que triunfanl Aun 
la de Cuba peligra. Un senador republicano, 
Beberidge, ha dicho hace pocos días que la 
resolución conjunta de Abril de 1898 fué un 
error y es imprudente cumplirla. La emancipa­
remos hoy, ha añadido, y mañana habremos de 
sostener otra guerra para reducirla.

[Triste situación la del mundol [Tristes efec­
tos los del Congreso diplomático! Cuba, Puerto 
Rico, Filipinas tienen su porvenir pendiente de 
la loluntad de los Estados Unidos; gran parte 
de Africa de la voluntad de Inglaterra; China, 
aquel imperio de más de 400 millones de almas, 
que era ya culto cuando la Europa no había 
salido de la barbarie, del buen querer de rusos.

¿Recuerdan nuestros lectores aquel Congre­
so de la Paz que se reunió en El Haya? Apenas 
se lo convocó dijimos que sería infructuoso. Lo 
propuso el emperador de Rusia cuando aumen­
taba sus fuerzas militares y bajaba con sus ejér­
citos por el Oriente de China. El Congreso se 
celebró, y después de largas discusiones, engen­
dró una serie de artículos que de nada han ser­
vido ni era posible que sirviesen.

Ved los resultados de aquel cónclave de 
diplomáticos. Arde la guerra en Africa, arde 
en el Atchipiélago filipino, arde en China, 
donde Europa ha cometido las más bárbaras 
depredaciones. Con pretexto de vengar ultrajes 
á los extranjercs, han llevado allí sus armas 
las naciones depredadoras, y han cometido 
horribles desafueros sin que nunca hayan 
indicada el propósito de devolver lo que ro­
baron.

Jamás se ha enaltecido con el descaro de 
hoy el derecho de la fuerza. Hace un ministro 
de Inglaterra alarde de haber subyugado re­
cientemente dos Repúblicas, y recuerda con 
orgullo las muchas tierras y las muchas gentes 
sometidas al yugo británico, é Inglaterra, aplau­
de frenética, no sólo las conquistas hechas, sino 
tombién nuevas amenazas.

Las naciones de Europa en tanto permane­
cen mudas. Aunque no sin fuerzas para abatir 
el orgullo de la Grao Bretaña, dejan hacer recor­
dando que también han oprimido pueblos dé­
biles, y sienten el empeño de aumentar su

En prueba de que las bendiciones délos Pa­
pas suelen ser fatales á los que las reciben, 
aduce un colega los ejemplos siguientes, dignos 
de perpetua memoria:

«Bendijo el papa al emperador Maximiliano 
al ir á Méjico, y fué fusilado en Querétaro.

Bendijo á Carlota cuando volvió á Roma, y 
antes de salir del Vaticano se volvió loca. ’

Bendijo á Isabel 11, y poco después fué des­
tronada.

Bendijo áFrancisco José, emperador dt Aus- 
Vps^ y pocos días después sufrió la derrota de 
Sadowa.

Bendijo á Napoleón III, y pocos días después 
fué hecho prisionero por el rey de Prusia en 
Sedán y destronada para siempre su dinas­
tía.

Bendijo al vapor inglés Sania Ada fiaporque 
á bordo venían hermanas de la caridad, y se 
perdió frente á Montevideo en su primer 
viaje.

Bendijo el vapor ^ntiriea, y se quemó á los 
pocos días, el 24 de Diciembre del 71, llevando 
á bordo más de 200 pasajeros, que en su mayor 
parte perecieron.

Bendijo al ejército de Francia en 1870, y fué 
derrotado.

Bendijo á la emperatriz del Brasil, y poco 
después se quebró las piernas.

Bendijo al príncipe Napoleón IV antes de 
salir para Zulandia, y de Zulandia volvio ca­
dáver.

Bendijo al príncipe Rodolfo de Austria, y 
poco después se saltó la tapa de los sesos.

Bendijo á D. Alfonso XII, y pesar de su vida 
moderada y virtuosa, una verdadera vida de 
santo... murió en edad temprana.

Bendijo el arzobispo del Perú, y cuarenta y 
tres días después fué enver.enado el día de 
Viernes Santo.

Bendijo ai Banco Católico de Lyón, y poco 
después quebró.

El año 1889 fué el Nuncio del Papa á bende 
cir la iglesia de Resistencia, y en el acto se 
desplomó completamente.

El Bazar de la Caridad de París, en Mayo de 
»897» bendecido por el Papa, y poco des­
pués destruyó el fuego el local, pereciendo la 
duquesa de Aleuzon y otras personas de la 
aristocracia, todas devotas.

Después de la bendición papal ur¿>i eí urit 
fué tomada Roma por Victor Manuel y hecha 
capital de Italia.

Y como hecho reciente, el Papa bendijo las 
armas españolas en la última guerra, y al poco 
tiempo el desastre de Cavite.

La escuadra de Cervera salió de Cádiz con 
la santa bendición del Papa, y pereció bajo los 
cañones de un almirante ateo frente á Santiago 
de Cuba.

territorio aunque sea á costa de mares de oro y | Citamos estos ejemplos, como podríamos ci-
sangre. En Africa, ¿qué no han hecho la Repú- ! muchos, para que se vea que la Bendietán

' pa/>a¿ sólo sirve para sacar el dinero de los ton-blica francesa y Alemania? En recortar el im­
perio de China han obrado con igual esfuerzo 
Alemania, Rusia, Inglaterra y Francia.

No se habla ya de aspiraciones coloniales. 
Se las disfraza con el nombre de imperialismo. 
Aun en los Estados Unidos, aun en aquella 
República que se tenía por baluarte de la liber­
tad y el Derecho, suena ya bien esta palabra en 
los oídos de los defensores de Mac Kinley. No 
se la calla; se la hace s ^nar muy alto en toda la 
República. Están allí próximas las elecciones 
generales para la presidencia: se dice sin rebozo

tos y traer la mala sombra.
En cambio, hablemos un poco de los efectos 

de las excomuniones.
Excomulgó el Papa á Victor Manuel, y poco 

tiempo después ocupaba Roma, antes papal y la 
declaraba capital de Italia.

Hoy reina allí el nielo del excomulgado y la 
tía de éste es la reina de Portugal.

En otro tiempo fueron excomulgadas Ingla-' 
terra y sus colonias, y en la actualidad Ingla> 
Ierra y los Estados Unidos son las dos nació-» 
nes más poderosas y licas del mundo.

También excomulgó el Papa las leyes de re­
forma religiosa que implantaron los mejicanos,

SGCB2021
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y hoy la República mejicana es grande y prós­
pera y se rie del Vaticano. >
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El mitin je Cádiz
Se celebró, como ya hemos dicho, «n el 

teatro Principal.
Ocupó la presidencia el Sr. Paraíso, tongando 

asiento á su derecha los Sres. Quijano, presi­
dente del Círculo Mercantil de esta ciudad. 
Montes Sierra y el secretario del gobierno civil 
Sr. Carbonell. , ,t ,

A su izquierda los Sres. Castro, de Valencia, 
Sol, de Barcelona, y Rico, de Valladolid.

Actúan de secretarios el Sr. Alba, por el direc­
torio de la Unión, y el Sr. Sánchez de Robledo, 
por el Círculo Mercantil de Cádiz.

LOS ORADORES
El Sr. Quijano presenta al Sr. Paraíso y á los 

demás miembros del directorio.
Dice el presidente del Círculo Mercantil de 

Cádiz que la atención de España entera está 
pendiente del mitin. Termina agradeciendo el 
concurso que han prestado para la celebración 
del mismo todas las fuerzas vivas del país.

Uno de los secretarios da lectura á los te­
legramas y cartas de adhesión de diferentes 
organismos, que ascienden á375-

Acto continuo, hicieron uso de la palebra el 
representante de Córdoba Sr. Carbonell, el de 
Malaga Sr. MaoDonell y los Sres. Sol y Toreos 
de Lérida y Mexía de Cádiz.

Los discursos de estos señores se redujeron á 
ensalzar la obra que está llamado á realizar el 
partido Unión Nacional, señalando de paso la 
desastrosa gestión de los políticos que se han 
venido sucediendo en el poder.

El discurso del agricultor castellano señor 
Rico gustó mucho, por la franqueza y exponía- 
neidad conque fué dicho.

Después de éste habló el señor Ortega, de 
Córdoba.

Del discurso del señor Alba son los párra­
fos que á continuación copiamos:

<La suspensión de garantías, como toda vio­
lencia, ha sido ineficaz: solo ha dado un nuevo 
estímulo, para que vayamos á todas partes se­
guros del triunfo, que está en las ideas, en el 
ambiente que nos rodea. Moralidad, justicia pe 
dimos, ¿cómo no lo hemos de conseguir?

No soy radical ni extremado, sino un espa^ 
ñol que quiere no sea su patria una excepción 
en la culta Europa. Recanozco la verdad de esas 
palabras de un político autorizado: hay que ha­
cer una revolución, ó arriba ó abajo. Ese dile­
ma subsiste.

Voy citar dos síntomas que podríamos de' 
cir los partidarios de la ciencia positiva en rna- 
lerias históricas. Alude primero á la nivelación 
á que se sacrificó todo, á fio de satisfacer el 
crédito exterior. ¿Y cóma está éste? Nunca se 
hablan dicho los horrores que en la reunión re­
ciente celebrada en el extranjero, sosteniendo 
que España había faltado quince veces en cin­
cuenta años á su palabra de honor. >

<La nación se separa del Estado, creyendo 
no hay nada de común con ella en ese estado 
que manejan dos ó tres personas y sus amigos 
y familiares.

Por eso puede repetirse esa frase «ízí 
cançuisien, que alguien dijo cuando losyankis; y 
sucede que los pueblos se encogen de hombros 
y dudan y abominan de todo.

Recuerda lo que pasó en Italia, que el pueblo 
se encogió de hombros y Menelick venció.

Si España sigue como hasta aquí, Europa 
se apresurará á evitar esa excepción tristísima 
en un continente civilizado.

Tiene el dolor de decir que no hay aquí 
tanto odio contra el extranjero vencedor, como 
contra los principales autores de nuestros des 
sastres.!

***
El discurso del presidente del Círculo Mer­

cantil de Sevilla fué de tonos radicales. Le lla­
mó al orden el delegado de la autoridad.

Después que el señor Montes Sierra, habló 
el representante de Valencia señor Castro.

EL SEÑOR PARAÍSO
El jefe del partido Unión Nacional fué ova­

cionado por los asistentes al mitin, al levantarse 
para dirigir la palabra.

Del discurso del señor Paraíso es lo si­
guiente:

«Como en i8o8, estamos á punto de que el 
extranjero nos arrebate nuestro territorio; los 
vínculos nacionales se relajan, ¿y qué estraño 
que hayamos venido, tratándose de una obra 
económica y de sacrificio, á ese Cádiz, que se 
sacrificaba pecuniariamente por el Estado y en­
viaba lo mejor de sus hijos á Bailén?

Recuerda otros hechos del principio del si­
glo en que se condenaba el casamiento del rey 
si no convenía á las aspiraciones nacionales. No 
saquen punta á esta cita. Por nosotros, si se 
quieren, que se casen. Cuando llegue el momen­
to de reinar, entonces hablaremos.

¿Estáis dispuestos á repetir vuestros antiguos 
sacrificios? Esto venimos á preguntar á Cádiz.

Venimos, despreciando difamaciones, enteníf 
diendo que nuestros deberes no están aún cum­
plidos, y por eso estoy aquí, siempre que el 
movimiento no se desnaturalice, y se tenga la 
virtud de la esperanza y la expontaneidad del 
sacrificio.

Adelante, y siempre adelante. No tengo la 
tristeza del bien ajeno: tampoco á mí me hace 
sombra nadie. Me he atenido á los latidos de la 
opinión. La honradez no es privilegio de nadie. 
Pero el que duda de la raía es un infame. Si re­

pasando mis días, encontrase algo que desme­
reciera no levantaría mi frente á la altura de 
la vuestra.»

«Queremos que se cumpla el programa de 
Zaragoza, que unido al de Valladolid, es para 
nosotros el Evangelio.

Mantenemos corno el primer día los loo 
millones de economías; la ley de incompatibili­
dades; reforma de consumos; mejoras agrarias 
y reorganización también del Ejército y la 
Marina

Sepan bien que nosotros no tenemos preven­
ción contra los institutos armados; es más, nos 
oponemos á los descuentos, que es un signo de 
insolvencia.

Queremos ejército ilustrado y aguerrido, pero 
retribuido dignamente, especialmente en las cla­
ses inferiores como garantía de vida.

Queremos barcos buenos, no palacios que in­
duzcan á la molicie.

Que esos barcos se entreguen á la gente 
moza, para que se instruya y se prepare para el 
servicio que es llamada á prestar.

Por lo demás, en lo no claro y definido del 
programa de Zaragoza, queremos interpretarlo 
en sentido estrecho respecto de esas clases en 
cuanto al deber, en sentido amplio en cuanto á 
todo lo que á su bienestar sea debido.

Ocupándose déla clase obrera dice que no 
le tiene miedo á la justicia social, pues viene 
comosus compañeros del trabajo, y á quienes 
éste realizan han dado su protección y su 
apoyo.

En esta campaña de perdón ¿qué extraño que 
aceptemos nos sigan quienes tanto sufren y es­
peran?

¿Qué extraño que hagamos nuestro el deseo 
de la clase obrera de que venga un perdón para 
quienes padecieron extravío y al cabo de haberlo 
expiado son dignos de compasión?»

«Debemos ser tornillo sin fin, hacia todos 
lados y que todo lo traspase, y recuérdese que 
un exceso de corrección y un empacho de legali­
dad es lo que nos ha perdido en más de una 
ocasión.

Cuando yo dije que se podía pagar, confesé 
mi torpeza, porque á ciertos caminos solo se 
puede ir un poquito preparado.

Hay necesidad de brazos fuertes y de es­
fuerzos positivos que nos lleven á la meta. Es 
preciso dinero, y no menos del 5 por 100 de la 
contribución que cada cual paga, pues el que no 
hace eso para que su madre no muera, no es 
capaz de hacer nunca nada en sentido salvador.

El dinero volverá intacto á vuestro bolsillo; 
y reclama la responsabilidad de intervenir en la 
ordenación de pagos para explicarle al país la 
distribución.

Si 00 se logra esto, no hay que forjarse ilusio­
nes.

Es preciso vuestro concurso decidido en 
cuanto á las personas, y hecho esto, en cuanto 
al dinero.

Nuestro programa será intangible y no ceja ­
remos hasta su realización.

No tendrá ningún gobierno paz ni reposo, 
mientras no atienda á tan eminentes necesi­
dades.

Preocupáos de la cosa pública, no os enco­
jáis de hombros, y si cumplís ese deber, nos­
otros estamos dispuestos absolutamente á todo 
por cotonar obra tan patriótica.

Tened la convicción de que estaremos á pie 
firme pasando afanes y trabajos, porque como 
dijo Mme. Rolland, la vida no vale grao cosa pa­
ra el que estima ante todo el cumplimiento del 
deber, y sabe que lo ha hecho sirviendo los in­
tereses ajenos y los intereses de la patria.

Voy á terminar.
Declaramos lealmente que no solo somos 

partidarios del orden, sino que es función nues­
tra el conservarlo.

Tendremos excesiva prudencia, pero iremos 
hasta donde nos exija el patriotismo.»

LAS CONCLUSIONES

I.* Purificar el régimen parlamentario me 
diante unas elecciones sinceras en las que, satis­
faciendo una necesidad común á los países la­
tinos, se dé mayor participación en las Cortes á 
representantes de las fuerzas vivas del país; una 
ley de incompatibilidades en sentido amplio y la 
afirmación legal de que los cargos de senador y 
diputado no concederán en lo sucesivo, por sí 
solos, aptitud para el desempeño de puestos 
administrativos.

2 .^ Completar las economías hasta la cifra 
de cien millones á costa de los gastos supérfluos 
y por su orden de los menos necesarios, y en 
beneficio de los reproductivo». Enseñanza, Agri­
cultura, etc., etc., y sobre la base indispensable 
de una previa organización de los servicios pú­
blicos.

3 .* Descentralización administrativa, en 
sentido radical y democrático, transformando de 
antemano la organización de ayuntamientos y 
diputaciones, sin lo cual aquella resultaría con­
traproducente.

4 ? Transformación de la organización 
militar de mar y tierra, y en ventaja del mate­
rial de guerra y defensa nacional, con arreglo 
á las necesidades del país.

5 .^ Transformación de impuestos que la 
práctica ha acreditodo de exhorbitantes é injus­
tos, aligerando hasta el límite el de consumos, 
en beneficio délas clases obreras.

6 .^ Y finalmente implantación de las refor> 
mas agrarias, votadas en la asamblea de Vallar 
dolid, y como más urgentes;

El plan general de canales y pantanos, en lo 
que sean compatibles con nuestras fuerzas econó­
micas é iniciación del crédito agrícola, mediante, 
por ejemplo, la imposición de un canon propor­
cional sobre los beneficios obtenidos en cada 

uno para el privilegio de emisión de billetes que 
posee el Banco de España, ó imponiendo á éste 
una obligación parecida ála lograda por Mr. Me­
line al renovarse el privilegio del Banco de 
Francia.

El Sr. Paraíso.—Hay además una conclusión 
nacida aquí, y es la de guerra á muerte álos ca 
ciques. (Aplausos.)

El mitin terminó acto seguido, con vivas á 
España, Cádiz y Paraiso, y la Unión Nacional.

De actualidad
SE LA PENINSULA

Un grupo de unos 40 hombres, armados 
con trabucos, carabinas, maüsser, escopetas y 
fusiles, se presentó á las ocho de la noche ante­
rior en Badalona, atacando al cuartel de la guar­
dia civil.

Varios dieron vivas á la República y otros á 
D. Carlos.

La guardia civil dispersó á los sediciosos, 
matando á uno é hiriendo átres.

Los revoltosos llevaban correajes nuevos y 
uniformes azules con visos rojos.

Se ha identificado el cadáver del sedicioso 
que pereció en el combate librado con la guar­
dia civil.

El muerto se llamaba José Torrens, tenía 
27 años de edad, fué soldado durante la última 
guerra de Cuba y era conocidp por sus ideas 
carlistas.

Vestía uniforme azul, con visos rojos, como 
la mayoría de los que forman la partida, y lle­
vaba puesta boina.

Se le ocupó una canana con cartuchos Re­
mington y quince duros en billetes y 21 pe 
setas en plata. Además se le encontró un 
recibo extendido, á nombre del alcalde de 
Badalona, por cierta cantidad que le sería 
reintegrada cuando don Carlos ocupase el 
trono.

Los sediciosos entraron en Badalona por 
dos puntos, convirgiendo frente al cuartel, 
en cuyo lugar murió Torrens, que los capita­
neaba.

En las afueras del pueblo se vieron numero­
sos grupos.

Al empezar el tiroteo la gente sorprendida 
entraba atropedamente en los teatros y cafés 
buscando refugio, no faltando señoras despama- 
das y con accidentes.

El fuego duró una media hora, resultando 
heridos varios vecinos.

También fueron heridos algunos de los sedi­
ciosos que abandonaron la población dejando 
en las calles un rastro de sangre.

En el cuartel se hallaban nueve guardias ci­
viles y un sargento.

Los sediciosos lo atacaron por sorpresa.
Circula el rumor de que en este hecho ha 

ocurrido algo anormal parecido á lo que ocurrió 
en Mataró.

El Hera/ílff, ocupándose de la negativa de 
los marinos á aceptarla cartera, fúudala en que 
Silvela ha dejado las cosas en tal situación, que 
su paso por el ministerio constituye un verdadero 
desbarajuste.

Quedaron indotados los servicios, haciendo 
pasar por telégrafo á segunda situación la escua­
dra de instrucción y otras torpezas.

Ugarte ha recibido referencias de la Coruña, 
según las cuales acudieron á recibir á Romero 
Robledo, la Cámara de Comercio y otros orga­
nismos mercantiles y alguna concurrencia.

Se han abstenido los representantes popu­
lares.

El alcalde ordenó quitar el letrero de un 
arco que decía: Viva Rornero.

El recibimiento ha sido frío.

En el ministerio de la Gobernación en la 
tertulia política, comentábanse las noticias tele 
gráficas del discurso de Paraíso.

Ugarte lo ha calificado de inodoro y de 
fracaso.

Alzóla decía que Cádiz era lugar poco apro­
piado al acto del comercio que alcanza escaso 
desarrollo.

Añadía que las Cámaras de Comercio im­
portantes no están con Paraíso.

i Viesca declaraba que la protesta de los eos 
i merciantes es improcedente en Cádiz, donde se 
j ha sacrificado el partido conservador para llevar 

los comerciantes al Municipio.
DEL EZTSANJEEO

Según noticias recibidas en París, los boers 
obtuvieron nueva victoria, apoderándose de 
dos cañones Maxims.

Además los ingleses tuvieron 9 muertos y 7 
heridos y 13 prisioneros.

Los periódicos financieros de París, ocu­
pándose del descenso de los valores españo­
les, fúndanlo en la elevación de los cambios.

Añaden que ayer atenuóse el pánico, mar­
cándose tendencia al alza.

Concédese importancia en Londres al viaje 
de Chamberlain al Mediterráneo y Gibraltar, y 
su conferencia con el ministra inglés en Tánger 
sobre cuestiones de Ma.^ruecos.

En Malta examinará las fortificaciones.

Comunican de París que, no contentos los 
bajistas con las maniobras emprendidas para 
producir la baja, preparaban el levantamien­
to de una de esas partidas que duran 24 ho­

ras y sirven para jusiifiear manejos borsáf 
les.

De Barcelona acaban de comunicar por telé 
fono que además de un muerto en la partid 
tiene ésta dos heridos. '

Añaden que la partida obedece á una iuoa 
da de Bolsa. '

EL BüEN L/
Soñé que era papa, así ni más ni rnenoi 

Pontífice Romano, el legítimo y auténtico suce^ 
sor del pobre León XII.

Para explicarse este sueño hay que estar en 
antecedentes. Lela yo en un periódico la triste 
nueva de que en la caja de caudales del Vaticano 
se había perpetrado un robo de 375,310 liras 
Lo robado era, según telegrama, propiedad per. 
sooal de Su Santidad y estaba destinado por m 
dueño á obras religiosas. Rampolla habla orde­
nado que el ladrón, apenas descubierto, fuerj 
denunciado á la policía italiana.

Leía yo esto y pensaba: Rampolla ha hecho 
bien ¡vive Crislol Peto ¿habría hecho otro tanto 
Cristo si viviera? Solo por indicios podemos 
conjeturar cual hubiera sido en tal ocasión su 
conducta. Ê1 nos ordena que demos el manto í 
aquel que nos quite la capa. Fuera de esto no 
sabemos le que hubiese podido hacer. La propia 
imitaciániie Crtsía no basta para exclarecerlo, 
Nunca él se halló en semejante caso. El padre 
santo poseía días pasados, entre otras sumas, 
375i3io liras; pero el Hijo del Hombre nótenla, 
según su propia expresión, donde reclinar la 
cabeza.

Robar al Papa, me decía continuando mi 
soliloquio, es un doble delito. Es unir el robo al 
sacrilegio. Es infringir una vez el Código penal 
y dos veces la ley de Dios. Así lo estimará á lo 
menos lodo aquel que no sea abogado. Un pica­
pleitos haría sus distingos. Letrados yo conozco 
que si fuesen admitidos á informar ante el tri­
bunal de la justicia eterna, capaces serían de sos­
tener que el robo no está prohibido en el Decá­
logo, Hay para ello un razonamiento de fuerza. 
«No hurtarás» dice el séptimo mandamiento, 
Mas ¿ignora alguien la diferencia que estable­
cen todos los Códigos entre el-robo y el hurtol 
El hurto es, y no el robo, lo que Dios condena. 
Si hubiese querido vedar el robo lo hubiera ve­
dado.... Con razones de este calibre se han ga< 
nado muchos procesos.

No puedo asegurarlo, pero creo que, bara­
jando estas cosas en mi pensamiento, debí de 
quedarme dormido. Dormido como quien lee 
una poesía modernista ó escucha un discurso 
académico. No de otra suerte se explica tan 
extraña alucinación. Yo era Papa, y lo que es 
todavía más extraordinario, poseedor de la suma 
de 375i3^° liras. Un día mi tesorero vino á 
anunciarme todo acongojado y convulso que los 
cuartos habían volado.

En vez de los valores que reprsenlaban la 
susodicha cantidad, sólo se halló en la caja de 
caudales un papelito conteniendo la transcrip­
ción exacta del siguiente texto bíblico:

«No os hagáis tesoro» en la tierra, donde la 
polilla y el orin corrompen y donde los ladrones 
minan y hurtan. Mas hacéos tesoros en el cielo, 
donde no corrompen la polilla y el orín, ni mi­
nan y hurtan los ladrones. Porque donde estu­
viere vuestro tesoro, allí estará vuestro corazón -> 
Mateo, cap. 6, v. 19, 20 y ai.)

Mi Rampolla se puso furioso. Dolíale la bur­
la más aún que la pérdida, con dolerle ésta por 
extremo. Malo era rebar, pero ¡mire usted que 
citar por añadidura elEvangelioI Y dió parteá 
la policía.

Yendo y viniendo días, los sabuesos italia­
nos llegaron á averiguar que el presunto culpa* 
ble había cambiado de Península. Creyóse adi­
vinar el motivo.—¿Dónde estaré yo más segu­
ro?—se preguntó sin duda el tal. Y al punto peu 
só en el país donde los ladrones por caso raro 
son habidos. Si ese fué su cálculo, salióle falli' 
do. Los polizontes españoles demostraron tener 
en esta ocasión más nariz que Sánchez Toca. 
Porque olfato se necesitaba para descubrir al 
bribón bajo la capa del filántropo.

Sí, nada menos que un filántropo era aquel 
bandido. Desde que puso el pié en España no 
cesó de hacer obras caritativas. Dotó á donce­
llas que no eran de generales. Amparó í huérfa­
nos indigentes.... En Murcia salvó á 586 asilæ 
dos que perecía-» de inanición. Surtió espléndi- 
dámente de biberones á la Inclusa de Madrid. 
En la Cárcel Modelo de id.; los reclusos vieron 
asegurado su mísero rancho, comprometido 
por ciertos descuidillos de la Diputación pi® 
vincial. Tantas liberalidades le hicieron sospe 
choso. No es natural que los ticos se gasten asi 
su dinero. Se les siguieron los pasos, se le tou”^ 
la filiación, se averiguó su vida y milagros. Y a 
cabo la policía le echó el guante.
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